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			A la memoria de Brutus, el gato más maravilloso que haya vivido jamás










			



			Prefacio



			Desde el inicio de nuestra existencia como especie, los humanos hemos dependido de nuestra conexión con la realidad para poder sobrevivir y triunfar. Para nuestros ancestros esto significó que tuvieran que volverse altamente sensibles a su entorno y ser capaces de percibir cualquier cambio en el clima, de anticipar la presencia de depredadores, de reconocer dónde había oportunidades de encontrar alimento. Tenían que estar atentos, alertas y pensando continuamente en lo que el entorno les trataba de decir.



			En una atmósfera semejante, con tanto estrés y con la vida o la muerte como consecuencia ante cualquier descuido, el cerebro humano evolucionó como un instrumento capaz de ayudar a los individuos no sólo a detectar peligros, sino también a controlar poco a poco ese entorno traicionero. En el momento en que nuestros ancestros se volvían hacia el interior de ellos mismo y se entregaban a sus deseos y fantasías, la realidad los castigaba severamente por sus delirios y sus malas decisiones.



			Hoy, muchos cientos de miles de años después, tenemos el mismo cerebro diseñado para el mismo propósito. Pero como hemos ido obteniendo cada vez más control sobre nuestro entorno y las presiones físicas han disminuido dramáticamente, los peligros se han vuelto mucho más sutiles —ahora adoptan la forma de personas (no de leopardos) y su engañosa psicología, y de los delicados juegos políticos y sociales que debemos jugar. Y dado que estos peligros son mucho menos evidentes, nuestro más grande problema es que nuestra mente tiende a volverse menos sensible al entorno; nos volvemos hacia el interior de nosotros mismos, absorbidos por nuestros sueños y fantasías. Nos volvemos ingenuos.



			Para agregar más a esta peligrosa mezcla, nuestra cultura tiende a llenarnos la cabeza con toda clase de nociones falsas, haciéndonos creer cosas sobre lo que el mundo y la naturaleza humana deberían ser, en lugar de lo que en realidad son. Nosotros aceptamos todo eso como verdadero y actuamos con base en esos conceptos erróneos, y exactamente igual que en el pasado, el entorno y la realidad terminan castigándonos por nuestro comportamiento ilusorio. Tal vez no perdamos la vida, pero nuestra carrera y nuestras relaciones toman caminos equivocados. Culpamos a otras personas por nuestros males, cuando todo el tiempo el problema estuvo dentro de nosotros, enraizado en nuestra ingenuidad y en las fantasías que hemos absorbido, las cuales inconscientemente guían nuestras acciones.



			Las siguientes son algunas de las falsas nociones más comunes en nuestra cultura que pueden hacer que nos extraviemos: por ejemplo, cuando se trata de nuestra carrera, creemos que la escuela a la que fuimos, a quién conocemos y con quién estamos conectados es la llave para nuestro éxito futuro. Pensamos que cometer errores o fracasar o tener cualquier tipo de conflicto deber ser evitado a toda costa, y que necesitamos apresurarnos a hacer dinero, a obtener atención y a llegar a la cima. Imaginamos que el trabajo debería ser divertido, que el aburrimiento es malo y que podemos tomar atajos para llegar a ser realmente buenos en algo.



			Tenemos la idea de que la creatividad es algo con lo que nacemos, un don natural. Sentimos que todos somos iguales y que las jerarquías son cosa del pasado.



			Con la gente funcionamos bajo la creencia de que la mayoría de nuestros amigos y colegas nos aprecian y desean lo mejor para nosotros. Pensamos que aquéllos con un patrón de malas conductas pueden ser confiables si dicen que se han reformado, que la gente llena de convicción e indignación debe estar diciendo la verdad, y que los que están en el poder, incluidos nuestros jefes, no son inseguros. Imaginamos que la gente que es extremadamente amable y servicial no puede estar enmascarando una naturaleza oscura y retorcida, que aquellos que defienden ideas progresistas tienen un carácter igualmente virtuoso y que las personas serán agradecidas por cualquier favor que hagamos por ellas.



			Respecto a nosotros mismos, pensamos que es importante ser honestos y decir a los demás exactamente lo que estamos pensando. Sentimos que es bueno exhibir nuestras mejores cualidades —nuestra inteligencia, nuestra laboriosidad, etcétera. Pensamos que, si nos suceden cosas malas, simplemente somos víctimas y no responsables de ningún modo. Por supuesto que vemos que otras personas son narcisistas, agresivas, envidiosas, presuntuosas y manipuladoras, pero creemos que se trata sólo de unas manzanas podridas y que nosotros no tenemos ninguna de esas cualidades.



			Lo que suele suceder es que a una edad relativamente temprana, agobiados por tales delirios, entramos al mundo laboral y de pronto la realidad nos golpea en la cara. Descubrimos que algunas personas tienen egos frágiles y pueden ser taimadas y no ser de ningún modo lo que aparentan. Nos sorprendemos por su indiferencia o por sus repentinos actos de traición. Ser nosotros mismos y decir lo que pensamos puede acarrearnos toda clase de problemas. Acabamos por darnos cuenta de que el mundo laboral está plagado de juegos políticos para los que nadie nos preparó.



			Algunas de nuestras decisiones profesionales, basadas en el deseo de obtener dinero y atención, nos llevan al agotamiento emocional, al desencanto y a callejones sin salida. Y al no mirarnos a nosotros mismos de una forma honesta y al pasar por alto nuestros propios defectos y debilidades, terminamos atrapados en patrones de comportamiento que no podemos controlar. Con el paso de los años, y a medida que se van juntando las malas interpretaciones, los pasos equivocados y las decisiones poco realistas, podemos convertirnos en seres amargados, confundidos y lastimados.



			Las leyes para todos los días está diseñado para revertir todos esos patrones tóxicos y reconectarte con la realidad. Se enfoca en las distintas delusiones que todos hemos absorbido y busca sintonizar tu mente con los rasgos de la naturaleza humana más arraigados y con la manera en que realmente funciona nuestro cerebro. Su meta es transformarte en un realista radical, de modo que cuando el libro haya concluido, tú puedas continuar, por tu propia cuenta, viendo a la gente y a los acontecimientos a través de esta lente clarificadora y volviéndote cada vez más sensible ante los peligros y las oportunidades de tu entorno social. Está basado en veinticinco años de intensa investigación en los temas de poder, persuasión, estrategia, maestría y naturaleza humana, y es la síntesis de todas las lecciones de mis libros.



			Los capítulos de los primeros tres meses te ayudarán a deshacerte de todas las voces externas que te dicen qué ruta profesional debes seguir, y en lugar de eso te reconectarás con tu propia voz, con lo que te hace único, con tu propósito y tu llamado en la vida. Una vez que esta conexión esté hecha, tendrás una guía para tomar todas tus decisiones profesionales subsecuentes. Estos capítulos te mostrarán que lo que importa no es la educación ni el dinero, sino tu persistencia y la intensidad de tu deseo de aprender; que los fracasos, los errores y los conflictos a menudo son la mejor educación que hay; y cómo la verdadera creatividad y la maestría surgen de todo esto.



			Los siguientes tres meses te entrenarán para ver la naturaleza política del mundo laboral y lo peligroso que es tomar las apariencias por realidad. Te ayudarán a reconocer los tipos tóxicos antes de que éstos te sumerjan en su torbellino emocional, y te enseñarán a burlar conscientemente a los grandes manipuladores que hay allá afuera.



			Los tres meses que siguen intentarán mostrarte cómo funcionan la verdadera persuasión y la influencia —no pensando primero en ti y diciendo lo que tienes en la cabeza, sino penetrando en la mentalidad de los demás y apelando a su propio interés personal. Te ayudarán también a convertirte en un estratega superior en la vida, potenciando efectivamente esas causas en las que crees tan profundamente y cumpliendo tus metas.



			Y los últimos tres meses te sumergirán en las motivaciones subyacentes que impulsan el comportamiento humano, incluyendo el tuyo. Por medio de hacer que reflexiones sobre quién eres y que te des cuenta de que eres un humano imperfecto como todos los demás, obtendrás no sólo una mayor empatía y aceptación hacia la gente, sino también la llave para cambiar tus propios patrones negativos. Estos capítulos te mostrarán que, al enfrentar tus miedos más profundos sobre la mortalidad, tú puedes abrirte a la verdadera y asombrosa naturaleza de la vida y apreciar todos esos momentos de los que aún no has absorbido su sublimidad.



			Los capítulos han sido extraídos de cinco de mis libros y de una parte del libro en el que estoy trabajando actualmente, La ley de lo sublime; de entrevistas y conversaciones a lo largo de los años; y de entradas de blog y ensayos en línea que he escrito. Al final de cada capítulo comparto el título y la referencia del libro de donde proviene, de modo que puedas profundizar tu estudio sobre cualquier idea en especial. Cada mes tiene un título específico y un subtema, y comienza con un ensayo corto. Los ensayos ilustran la conexión de las ideas de mis libros con mis propias experiencias, las dificultades con que me he encontrado y las lecciones realistas que he aprendido de ellas.



			Puedes leer este libro en desorden, saltándote las partes que desees, buscando las ideas que mejor se adapten a los problemas que tengas en este momento particular de tu vida. Pero es mejor leer Las leyes para todos los días en orden, comenzando con la fecha en que el libro cayó en tus manos. De esta manera, el libro te sumergirá en cada tema, infiltrando tu mente y ayudándote a desarrollar el hábito esencial de ver las cosas tal cual son. Como parte de este hábito, es mejor tomar notas tan seguido como puedas, relacionando los capítulos con tus propias experiencias pasadas y presentes. Y es todavía mejor poner en práctica de vez en cuando algunas de estas ideas y reflexionar sobre las experiencias resultantes en el mundo real.



			Finalmente, considera a Las leyes para todos los días como un Bildungsroman. El Bildungsroman —del alemán “novela de formación” o “novela de aprendizaje”— fue un género literario que comenzó en el siglo XVIII y que continúa hasta el presente. En estas historias, los protagonistas, a menudo bastante jóvenes, entran a la vida llenos de nociones ingenuas. El autor los lleva a la aventura por una tierra donde abundan los bribones, los canallas y los tontos. Poco a poco, a medida que el mundo real los va educando, los protagonistas aprenden a desprenderse de sus ilusiones y llegan a darse cuenta de que la realidad es infinitamente más interesante y rica que todas las fantasías con las que habían sido alimentados. Resurgen iluminados, probados en batalla y sabios más allá de su edad.



			Las leyes para todos los días te llevará a ti, el protagonista, en una aventura similar a través de una tierra llena de peligros y de tipos tóxicos de gente, te ayudará a desprenderte de tus ilusiones y a endurecerte para las batallas que te esperan, de manera que puedas encontrar alivio y placer en ver a la gente y al mundo bajo su verdadera luz.



			No se nos ha otorgado la sabiduría, tenemos que descubrirla por nosotros mismos luego de una travesía por tierras salvajes que nadie más puede hacer por nosotros… Las vidas que tú admiras, las actitudes que te parecen nobles, no son el resultado de haber sido entrenadas en casa por un padre o por maestros en una escuela, han surgido de un origen de un orden muy distinto, como reacción ante todo lo malo o lo común que prevalecía a su alrededor. Ellas representan una lucha y una victoria.



			—MARCEL PROUST










			



			Enero



			Tu tarea en la vida



			plantando las semillas de la maestría



			[image: Ornamento]



			Todos nacemos únicos. Esta unicidad está marcada genéticamente en nuestro ADN. Somos un fenómeno que ocurre una sola vez en el universo —nuestra configuración genética exacta nunca ha existido antes y nunca volverá a repetirse. En todos nosotros, esta unicidad comienza a expresarse durante la infancia a través de ciertas inclinaciones primarias. Son fuerzas en nuestro interior que vienen de un lugar más profundo que las palabras conscientes no pueden expresar. Nos empujan a vivir ciertas experiencias y nos alejan de otras. A medida que esas fuerzas nos muevan para aquí o para allá, influyen en el desarrollo de nuestras mentes de maneras muy particulares. Pongámoslo de la siguiente forma: durante tu nacimiento se planta una semilla. Esa semilla es tu unicidad. Quiere crecer, transformarse y florecer hasta alcanzar todo su potencial. Tiene una fuerte energía natural para lograrlo. Tu tarea en la vida es hacer que esa semilla florezca, es expresar tu unicidad a través de tu trabajo. Tienes un destino que cumplir. Cuanto más fuerte lo sientas y lo mantengas —como una fuerza, una voz, o en la forma que sea— más grandes serán tus posibilidades de cumplir con esta tarea de vida y alcanzar la maestría. El mes de enero se trata de descubrir y desarrollar tu tarea en la vida, tu propósito, aquello para lo que estás aquí.



			[image: Enero]



			Desde muy niño —tal vez desde los ocho años— yo sabía que quería convertirme en escritor. Sentía un enorme amor por los libros y las palabras. Al principio, cuando era joven, pensaba que sería novelista, pero luego de graduarme de la universidad tuve que mantenerme, y me di cuenta de que ser novelista era demasiado impráctico. Y así, viviendo en Nueva York, incursioné en el periodismo como una forma de ganar por lo menos algo de dinero. Entonces un día, muchos años después de trabajar como escritor y editor, estaba almorzando con un hombre que acababa de editar un artículo que yo había escrito para una revista. Luego de beberse su tercer martini, finalmente admitió por qué me había invitado a almorzar. “Deberías considerar seriamente cambiar de carrera”, me dijo. “No tienes madera de escritor. Tu trabajo es demasiado indisciplinado. Tu estilo es muy extraño. Tus ideas… el lector promedio simplemente no se identifica con ellas. Entra a la escuela de derecho, Robert. O a la de negocios. Ahórrate el dolor.”



			Al principio estas palabras fueron como un puñetazo en el estómago. Pero en los meses que siguieron, comprendí algo sobre mí mismo. Me había metido a una carrera que no era apropiada para mí, y mi trabajo reflejaba esta incompatibilidad. Tenía que salirme del periodismo. Darme cuenta de esto fue el inicio de un periodo errante en mi vida. Viajé por todo Europa. Trabajé en cualquier empleo que se pueda imaginar. Fui empleado de la construcción en Grecia, enseñé inglés en Barcelona, trabajé como recepcionista en París y como guía de turistas en Dublín, fui aprendiz en una compañía inglesa que hacía documentales para la televisión. Intenté escribir novelas y obras de teatro. Regresé a Los Ángeles, California, donde nací y crecí. Estuve empleado en una agencia de detectives, entre otros trabajos extraños. Entré a la industria cinematográfica como asistente de un director, como investigador, desarrollador de historias y guionista. Durante estos largos años de errancia tuve un total de unos sesenta empleos distintos. Para 1995, mis padres (que Dios los bendiga) comenzaban a preocuparse seriamente por su hijo. Yo tenía treinta y seis años y parecía perdido e incapaz de estabilizarme en nada. También tenía momentos de gran duda e incluso depresión, pero realmente no me sentía perdido. Algo dentro de mí me empujaba y me guiaba.



			Yo buscaba y exploraba, estaba hambriento de experiencias y escribía continuamente. Ese mismo año, cuando estaba en Italia en un empleo más, conocí a un hombre llamado Joost Elffers, un productor de libros. Un día, mientras caminábamos por los muelles de Venecia, Joost me preguntó si tenía alguna idea para un libro.



			De pronto, aparentemente salida de la nada, una idea brotó de mí. Le conté a Joost que constantemente leía libros de historia y que las anécdotas que leía sobre Julio César y los Borgia y Luis XIV eran exactamente las mismas historias que yo había atestiguado con mis propios ojos en todos los distintos empleos que había tenido, sólo que menos sangrientas. Las personas quieren poder y quieren disfrazar esas ganas de poder. Así que juegan juegos. Disimuladamente manipulan e intrigan, todo mientras presentan una cara agradable e incluso piadosa. Yo iba a exponer esos juegos.



			Mientras improvisaba esta presentación, que con el tiempo se convertiría en mi primer libro, Las 48 leyes del poder, sentí que algo se acomodaba dentro de mí. Sentí cómo manaba esa enorme sensación de emoción. Se sentía natural. Se sentía como el destino. Cuando vi que él estaba emocionado, me emocioné todavía más. Dijo que le encantaba la idea, que me pagaría para mantenerme mientras escribía la mitad del libro y entonces trataríamos de venderlo a alguna casa editorial, siendo él mismo el diseñador y el productor del libro. Cuando volví a casa a Los Ángeles y comencé a trabajar en Las 48 leyes, supe que aquélla era mi oportunidad en la vida, mi camino para escapar a todos los años de errancia. Entonces aposté mi resto. Puse en ello cada gramo de energía que poseía, porque o hacía de este libro un éxito, o acabaría mi vida siendo un fracasado. Y vertí en ese libro todas las lecciones que había aprendido, toda mi práctica como escritor, toda la disciplina que había adquirido en el periodismo, todas las buenas y malas experiencias que había acumulado en mis sesenta empleos, todos los jefes horribles con los que había tenido que lidiar. Y el lector pudo sentir mi emoción acumulada al escribir el libro y, para mi gran sorpresa, y más allá de cualquier cosa que hubiera podido imaginar, el libro fue un tremendo éxito.



			Ahora, recordando todo esto unos veinticinco años después, me doy cuenta de que esa cosa que me empujaba y me guiaba (que ya mencioné más arriba) era un sentido de propósito, un sentido de destino. Era como si esa voz interior me susurrara: “No te rindas. Sigue intentando. Sigue intentando”. Esa voz, que se me apareció por primera vez cuando era niño, me estaba guiando hacia la tarea de mi vida. Me tomó muchos años, muchos experimentos, muchos errores y obstáculos, pero siempre me mantuvo avanzando y extrañamente esperanzado.



			Y ahora, muchos libros después, sigo dedicado a esa tarea. Como todas las personas, necesito de ese sentido de propósito para guiarme día tras día. Cada libro que escribo tiene que sentirse como que es parte de ese destino, como que está predestinado a suceder. Y ese sentido de propósito que he tenido durante toda mi vida, y que se hizo mucho más claro hace veinticinco años, es lo que creo que me ha guiado a través de todos los momentos difíciles de mi vida. Y creo que podría hacer lo mismo por cualquiera, una vez que lo sientes dentro de ti, una vez que lo buscas.



			La verdadera lección en esto es que tomó un largo tiempo llegar allí, con muchos giros y vueltas. Incluso puede llegar más tarde en la vida —en tus treinta o cuarenta, o más. Pero mi existencia cambió para siempre en el momento en que abracé la tarea de mi vida.



			1 de enero



			•



			Descubre tu llamado



			Cada cual tiene su suerte en las manos, como un escultor la materia que convertirá en figura. Pero con ese tipo de actividad artística es igual que con los demás: nacimos apenas con la capacidad de realizarla. La habilidad para hacer de ese material lo que queramos debe aprenderse y cultivarse atentamente.



			—JOHANN WOLFGANG VON GOETHE



			Posees una fuerza interior que te guía a tu tarea en la vida: lo que estás destinado a cumplir en el tiempo de tu existencia. En la infancia esta fuerza era clara para ti. Te dirigía a actividades y temas acordes con tus inclinaciones naturales, que despertaban una curiosidad honda y primaria. En años posteriores, esa fuerza tiende a aparecer y desaparecer a medida que haces más caso a tus padres y compañeros, a las ansiedades diarias que te desgastan. Ésa puede ser la fuente de tu infelicidad: tu falta de contacto con lo que eres y lo que te vuelve único. El primer paso a la maestría siempre es interno: saber quién eres y recuperar esa fuerza innata. Una vez resuelto esto, hallarás tu profesión y todo lo demás se aclarará. Nunca es demasiado tarde para iniciar este proceso.



			Ley cotidiana: La maestría es un proceso y descubrir tu vocación es el punto de partida.



			Maestría, I: Descubre tu llamado: tu tarea en la vida



			2 de enero



			•



			Vuelve a conectarte con tu obsesión infantil



			Cuando Marie Curie, futura descubridora del radio, tenía cuatro años, un día entró en el estudio de su padre y se quedó paralizada ante una vitrina que contenía toda clase de instrumentos de laboratorio para experimentos químicos y físicos. Volvería una y otra vez a esa habitación para contemplar aquel instrumental, imaginando todos los experimentos que podría llevar a cabo con esos tubos y aparatos de medición. Años más tarde, cuando entró por primera vez a un laboratorio de verdad y realizó algunos experimentos, recuperó al instante su obsesión de la infancia: supo que había encontrado su vocación.



			Ley cotidiana: Estabas obsesionado con eso cuando eras niño por una razón. Vuelve a conectarte con él.



			Maestría, I: Descubre tu llamado: tu tarea en la vida



			3 de enero



			•



			La voz



			La forma de recuperar el sentido de la vida y el valor de la vida es recuperando el poder de la experiencia, teniendo voces de impulso interiores y siendo capaz de escuchar esas voces de impulso interiores.



			—ABRAHAM MASLOW



			Cuando era joven estaba fascinado con las palabras. Recuerdo que en cuarto año la maestra nos puso una actividad en la que escribió la palabra carpenter y nos pidió que encontráramos tantas palabras como pudiéramos, únicamente con esas letras. “Ant”, “pet”, “car”, etcétera.*  Y yo pensé: “¡Wow! ¿Se pueden tomar las letras de este modo y recombinarlas para formar nuevas palabras?”. Estaba embelesado. Estas atracciones infantiles son difíciles de poner en palabras. Abraham Maslow las llamó “voces de impulso”. Él se dio cuenta de que los niños saben lo que les gusta y lo que les disgusta desde una edad muy temprana. Eso es extremadamente humano y poderoso. Tú también tenías esas voces de impulso. Odiabas un tipo de actividad y amabas otro. No te gustaban las matemáticas, pero te atraían las palabras. Te entusiasmaba cierta clase de libros y rápidamente te quedabas dormido con otras. La importancia de reconocer tales inclinaciones tempranas es que son indicaciones claras de una atracción que no está contaminada por los deseos de otras personas. No es una cosa que haya sido insertada en ti por tus padres, lo cual se da a través una conexión más superficial, algo más verbal y consciente. Al venir de un lugar más profundo, estas inclinaciones sólo pueden ser tuyas, reflejos de tu química propia.



			Ley cotidiana: Hoy haz algo que te encantaba hacer de niño. Trata de reconectarte con tus voces de impulso.



			Robert Greene en conversación en Live Talks Los Ángeles, 11 de febrero de 2019



			4 de enero



			•



			Ya está dentro de ti



			Tarde o temprano, algo parece llamarnos a una senda particular. Quizá recuerdes ese “algo” como una señal en tu infancia, cuando un impulso salido de la nada, una fascinación o un giro peculiar de los acontecimientos, se te presentó como una anunciación: “Esto es lo que debo hacer, lo que debo tener. Esto es lo que soy”. 



			—JAMES HILLMAN



			Conforme vas volviéndote más experimentado, sueles perder contacto con esas señales de tu esencia primaria. Éstas bien pueden haber quedado sepultadas bajo todas las demás materias que has estudiado. Pero es probable que tu poder y tu futuro dependan de que recuperes esa esencia y vuelvas a tus orígenes. Persigue señales de tales inclinaciones en tus primeros años. Busca sus huellas en reacciones viscerales a algo simple; en el deseo de repetir una actividad que nunca te cansaba; en un tema que estimulaba en ti un grado inusual de curiosidad; en sensaciones de poder ligadas a actos particulares. Esto ya está dentro de ti. No tienes que crearlo; sólo debes cavar y reencontrar lo que ha estado escondido en ti desde el principio. Si recuperas esa esencia, a cualquier edad, algún elemento de tal atracción primitiva volverá a la vida y te señalará un camino que, a la larga, bien podría convertirse en tu tarea en la vida.



			Ley cotidiana: Pregúntale a alguien que recuerde tu infancia qué rememora de tus intereses. Vuelve a familiarizarte con esas primeras pasiones.



			Maestría, I: Descubre tu llamado: tu tarea en la vida



			5 de enero



			•



			Conoce qué es lo que te atrae y sumérgete en ello



			El antropólogo y lingüista contemporáneo Daniel Everett (1951) creció en un pueblo vaquero en la frontera entre California y México. Desde muy tierna edad se sintió atraído por la cultura mexicana que lo rodeaba. Todo en ella le fascinaba: el sonido de las palabras de los trabajadores migrantes, la comida, las costumbres, tan diferentes a las del mundo anglosajón. Se sumergió lo más que pudo en esa lengua y cultura. Esto se convertiría en un interés de por vida en el otro: la diversidad de culturas en el planeta y lo que esto significa para nuestra evolución.



			Ley cotidiana: ¿Por qué cosas siempre te has sentido atraído? Sumérgete en ello hoy.



			Maestría, I: Descubre tu llamado: tu tarea en la vida



			6 de enero



			•



			El cambio es la ley



			Al lidiar con tu carrera y sus cambios inevitables, piensa de este modo: no estás atado a ningún puesto particular; no debes lealtad a una carrera ni compañía. Por el contrario, estás comprometido con tu tarea en la vida y su expresión plena. Tienes que encontrarla y guiarla correctamente. Y nadie está obligado a protegerte ni ayudarte. Estás solo. El cambio es inevitable, sobre todo en un momento tan revolucionario como el nuestro. Y en vista de que estás solo, de ti depende anticipar los cambios en tu profesión. Adapta tu tarea en la vida a las circunstancias. No te aferres a formas pasadas de hacer las cosas, porque esto garantizará tu rezago y pagarás las consecuencias. Sé flexible y busca adaptarte siempre.



			Si el cambio se te impone, como le ocurrió a Freddie Roach, resiste la tentación a reaccionar en exceso o compadecerte de ti mismo. Roach volvió instintivamente al ring porque entendió que lo que le apasionaba no era el box per se, sino los deportes competitivos y la estrategia. Pensando de este modo, pudo dar nueva dirección a sus inclinaciones dentro del boxeo. Como él, no abandones las habilidades y experiencia que ya has adquirido; busca una forma nueva de aplicarlas. Pon la mira en el futuro, no en el pasado. Estos reajustes creativos suelen llevarnos a un camino mejor; nos sacan de nuestra complacencia y nos fuerzan a reevaluar nuestro destino.



			Ley cotidiana: Adapta tus inclinaciones. Evita tener metas y sueños rígidos. El cambio es la ley.



			Maestría, I: Descubre tu llamado: tu tarea en la vida



			7 de enero



			•



			El dinero y el éxito



			A muchas personas, la búsqueda de dinero y nivel social les brinda motivación y concentración. Consideran el hecho de entender su llamado en la vida una pérdida de tiempo y una noción anticuada. A la larga, no obstante, esta forma de pensar rinde los resultados más imprácticos. Todos conocemos los efectos de la “hiperintención”: si necesitas desesperadamente dormir, es menos probable que lo logres. Forzados a dar la mejor charla posible en una conferencia, el resultado nos angustia tanto que la presentación sufre las consecuencias. Si estamos desesperados por encontrar una pareja íntima o hacer amigos, tenderemos a alejarlos. Si, por el contrario, nos relajamos y pensamos en otras cosas, seremos más propensos a caer dormidos, dar una buena charla o atraer a los demás. Las cosas más placenteras de la vida suceden como consecuencia de algo no directamente buscado y esperado. Cuando queremos inventar momentos felices, tienden a desilusionarnos. Lo mismo vale para la obstinada búsqueda de dinero y éxito. Muchos de los individuos más exitosos, famosos y ricos no parten de la obsesión con el dinero y el prestigio. Un ejemplo importante de ello es Steve Jobs, que amasó una gran fortuna en una vida relativamente corta. Lo cierto es que las cosas materiales le importaban muy poco. Su meta era crear los diseños mejores y más originales, y cuando lo hizo, la fortuna lo siguió.



			Ley cotidiana: Concéntrate en mantener un alto sentido de propósito y el éxito fluirá hacia ti de forma natural.



			Las leyes de la naturaleza humana, 13: Avanza con un propósito.
La ley de la falta de dirección



			8 de enero



			•



			Ocupa tu propio nicho



			De niño en Madrás, la India, a fines de la década de 1950, V. S. Ramachandran supo que era diferente. No le interesaban los deportes ni las demás actividades usuales de los chicos de su edad; le gustaba leer sobre la ciencia. En su soledad, solía pasear por la playa, y pronto se fascinó con la increíble variedad de conchas que la corriente arrastraba. Dio en coleccionarlas y en estudiar el tema en detalle. Pronto se sintió atraído por las variedades de conchas más extrañas, como la xenófora, organismo que recolecta desechos de conchas y los usa como camuflaje. En cierto sentido, él mismo era como la xenófora: una anomalía. En la naturaleza, las anomalías suelen tener un importante propósito evolutivo: pueden conducir a la ocupación de nuevos nichos ecológicos, ofreciendo así mayores posibilidades de sobrevivencia. Al paso de los años, transfirió ese interés infantil a otros temas: anormalidades anatómicas humanas, fenómenos químicos peculiares, etcétera. Fue a la escuela de medicina y luego se convirtió en profesor de psicología visual en la University of California en San Diego. Se interesó en el fenómeno del dolor fantasma, la intensa molestia que personas a quienes se les ha amputado un brazo o una pierna siguen sintiendo en el miembro perdido. Los experimentos que hizo con personas aquejadas por ese dolor produjeron fantásticos descubrimientos sobre el cerebro, así como una nueva manera de aliviar ese mal. El estudio de trastornos neurológicos anómalos sería el tema al que él dedicaría el resto de su vida. Era como si se cerrara el círculo de los días en que coleccionaba las más extrañas conchas. 



			Ley cotidiana: Acepta tu extrañeza. Identifica lo que te hace diferente. Fusiona esas cosas y conviértete en alguien anómalo.



			Maestría, I: Descubre tu llamado: tu tarea en la vida



			9 de enero



			•



			Encuentra inspiración en tus héroes



			De chico en Carolina del Norte, John Coltrane se sentía diferente y extraño. Era mucho más serio que sus compañeros de clase; experimentaba anhelos emocionales y espirituales que no sabía cómo verbalizar. Fue a dar a la música como pasatiempo, adoptando el saxofón y tocando en la banda de la preparatoria. Años después vio actuar en vivo al gran saxofonista y jazzista Charlie Bird Parker y los sonidos que producía lo tocaron en lo profundo. Algo primario y personal salía del saxofón de Parker, una voz de muy adentro. Coltrane descubrió de repente el medio para expresar su singularidad y dar voz a sus aspiraciones espirituales. Se puso a practicar el instrumento con tal intensidad que una década más tarde se convirtió en, quizás, el principal jazzista de su tiempo. Comprende lo siguiente: para dominar un campo tienes que amar su contenido y sentir una profunda afinidad con él. Tu interés debe trascender el campo mismo y rayar en lo religioso. En el caso de Coltrane no fue la música, sino dar voz a fuertes emociones. 



			Ley cotidiana: ¿Hay personas cuyo trabajo influye en ti de manera poderosa? Analiza esto y úsalos como modelos.



			Maestría, I: Descubre tu llamado: tu tarea en la vida



			10 de enero



			•



			Abraza tu rareza



			El acto más valiente es seguir pensando por ti mismo.



			—COCO CHANEL



			¿Qué decimos sobre los maestros? “Son únicos en su clase.” Nunca antes ha habido un Steve Jobs. Nunca ha habido un Warren Buffet. Nunca ha habido un Albert Einstein. Son únicos. Ellos aceptaron lo que los hacía únicos. Sí, viene con algo de dolor. Con mis libros, particularmente Las 48 leyes del poder, podrás odiarlo, podrás pensar que es satánico, pero puedo garantizarte que nunca has leído o visto un libro que se vea así. Las secciones que creé, los párrafos iniciales, las citas a los lados, las figuras —el libro me refleja a mí y a mi rareza. La editorial estaba asustada. Querían un libro más convencional. Y yo dije: “No. Sé que no he publicado nada antes, pero me voy a quedar con lo que tengo aquí”. Me quedé con lo que era raro y extraño en mí.



			Ley cotidiana: Quédate siempre con lo que te hace ser raro, extraño, diferente, anormal. Ésa es tu fuente de poder.



			Entrevista para el podcast Curious with Josh Peck, 4 de diciembre de 2018



			11 de enero



			•



			¿Qué te hace sentir más vivo?



			A veces la inclinación personal sale a la luz por medio de una actividad que produce una sensación de fuerza intensa. De niña, a Martha Graham le frustraba enormemente su incapacidad para hacerse entender por los demás de manera profunda; las palabras parecían insuficientes. Un día vio por primera vez un espectáculo dancístico. La bailarina principal tenía una capacidad notable para expresar ciertas emociones mediante el movimiento; esto era algo visceral, no verbal. Poco después, ella misma comenzó a tomar clases de danza y comprendió de inmediato que ésa era su vocación. Sólo bailando se sentía viva y expresiva. Años más tarde inventaría una forma de danza totalmente nueva y revolucionaría el género.



			Ley cotidiana: Haz algo que te haga sentir hoy en la cima de tu ser.



			Maestría, I: Descubre tu llamado: tu tarea en la vida



			12 de enero



			•



			El obstáculo es el camino



			Hay personas que en su niñez no toman conciencia de sus inclinaciones o profesión futura, sino de sus limitaciones, con dolor extremo. No son buenas para cosas que otras parecen encontrar fáciles o manejables. La idea de un llamado en la vida les es ajena. En algunos casos, interiorizan los juicios y críticas de los demás y acaban viéndose como esencialmente deficientes. De no tomar precauciones, ésta podría ser una profecía condenada a cumplirse. Nadie ha enfrentado más terriblemente este destino que Temple Grandin. En 1950, a los tres años de edad, se le diagnosticó autismo. Un doctor sugirió internarla de por vida. Con la ayuda de terapeutas del habla, pudo evitar ese destino y asistir a la escuela normal. Poco a poco desarrolló un intenso interés por los animales y por el autismo mismo. Esto la llevó a elegir una carrera en las ciencias. Con sus excepcionales poderes de razonamiento, fue capaz de arrojar luz sobre el fenómeno del autismo y explicarlo de un modo que nadie más ha podido. De alguna manera había logrado vencer todas las obstrucciones aparentemente insuperables en su camino y hallar un sendero a su tarea en la vida que le acomodaba a la perfección. Cuando confrontas tus limitaciones, te vez impelido a responder de maneras creativas. Y como lo fue para Temple Grandin, puede ser de una manera que nadie más haya hecho o pensado antes.



			Ley cotidiana: Enfrenta una de tus limitaciones —una de las obstrucciones en tu camino— hoy. Ve más allá, supérala, piensa en tu alrededor. No huyas de eso. Fue creado para ti.



			Maestría, I: Descubre tu llamado: tu tarea en la vida



			13 de enero



			•



			Domina las pequeñas cosas



			Cuando enfrentes deficiencias en lugar de fortalezas e inclinaciones, asume esta estrategia: ignora tus debilidades y resiste la tentación de ser como los demás. En cambio, dirige tu atención a las cosas menudas para las que eres bueno. No sueñes ni hagas grandes planes para el futuro; concéntrate en adquirir destreza en esas habilidades simples e inmediatas. Esto te dará seguridad y servirá de base para otras actividades. Si procedes así, paso a paso, darás con tu tarea en la vida. Recuerda que no siempre se te revelará por medio de una inclinación grandiosa o promisoria. Podría aparecer bajo el disfraz de tus deficiencias, obligándote a centrarte en el par de cosas para las que eres inevitablemente bueno. Trabajando en estas habilidades, aprenderás el valor de la disciplina y verás frente a ti las recompensas de tus esfuerzos. Al igual que la flor de loto, tus habilidades se extenderán a partir de un centro de fuerza y seguridad. No envidies a quienes parecen estar naturalmente dotados; esto suele ser una maldición, pues dichas personas rara vez aprenden el valor de la diligencia y la concentración, y después pagan las consecuencias. Esta estrategia se aplica, asimismo, a todo revés y dificultad que experimentemos. En esos momentos suele ser prudente apegarse a las pocas cosas que conocemos y hacemos bien, y restablecer nuestra seguridad en nosotros mismos.



			Ley cotidiana: En caso de duda, concéntrate en las cosas que sabes que haces bien. Expándete hacia fuera desde el centro.



			Maestría, I: Descubre tu llamado: tu tarea en la vida



			14 de enero



			•



			Evita el falso camino



			Un camino falso en la vida es, por lo general, algo que nos atrae por malas razones: dinero, fama, atención, etcétera. Si lo que necesitamos es atención, es frecuente que experimentemos un vacío interior que esperamos llenar con el falso amor de la aprobación pública. Puesto que el campo que elegimos no responde a nuestras inclinaciones más profundas, rara vez hallamos la realización que anhelamos. Nuestro trabajo paga las consecuencias, y la atención que recibimos al principio empieza a menguar, lo cual es un proceso doloroso. Si lo que determina nuestra decisión es el dinero y la comodidad, es muy probable que actuemos por ansiedad y afán de complacer a nuestros padres. Quizá sea por cariño y preocupación que ellos nos guían hacia algo lucrativo, pero debajo de esto podría haber algo más, como cierta envidia de que tengamos más libertad de la que ellos disfrutaron de jóvenes. Tu estrategia debe ser doble: primero, date cuenta lo más pronto posible de que has elegido una carrera por razones equivocadas, antes de que tu seguridad en ti mismo se vea afectada. Y segundo, rebélate contra las fuerzas que te alejaron de tu verdadero camino. Desdeña la necesidad de atención y aprobación: te hará perder el rumbo. Experimenta enojo y resentimiento contra las fuerzas paternales que quieren imponerte una vocación extraña. Es parte saludable de tu desarrollo seguir un sendero distinto del de tus padres y establecer tu identidad propia. Permite que tu rebelión te llene de energía y propósito. 



			Ley cotidiana: Si estás en el camino falso, salte de él. Encuentra energía en la rebelión.



			Maestría, I: Descubre tu llamado: tu tarea en la vida



			15 de enero



			•



			Deja que un sentido de propósito te guíe



			Así como un día rebosante trae consigo dulces sueños,una vida bien empleada procura una muerte dulce.



			—LEONARDO DA VINCI



			Lo que más nos hace falta en el mundo moderno es un gran propósito en la vida. En el pasado, la religión organizada solía proporcionar eso. Pero hoy vivimos en un mundo secular. Los animales humanos somos únicos; debemos crear nuestro mundo propio. No reaccionamos simplemente a los acontecimientos con base en nuestro libreto biológico. Pero en ausencia de una dirección específica, tendemos a tambalear. No sabemos cómo llenar y estructurar nuestro tiempo. Nuestra vida no parece tener un propósito definido. Quizá no estemos conscientes de este vacío, pero nos contamina en todas las formas imaginables. Sentir que estamos llamados a hacer algo es la manera más positiva de dotarnos de propósito y dirección. Ésta es una búsqueda casi religiosa para cada uno, la cual no debe verse como egoísta o antisocial. De hecho, está relacionada con algo mucho más grande que nuestra vida individual. Nuestra evolución como especie ha dependido de la creación de una gran diversidad de habilidades y maneras de pensar. 



			Ley cotidiana: Piensa en los momentos en los que te sentiste profunda y personalmente conectado con una actividad. Piensa en el placer que te trajo. En esas actividades hay signos de tu verdadero propósito.



			Maestría, I: Descubre tu llamado: tu tarea en la vida



			16 de enero



			•



			No hay llamados superiores



			Ten en mente que tus contribuciones a la cultura pueden adoptar muchas formas. No es indispensable que seas un emprendedor o una gran figura en el escenario del mundo. Puedes operar sencillamente como una persona en un grupo u organización, siempre que conserves un punto de vista propio y definido, y lo uses para ejercer una influencia beneficiosa. Tu camino puede implicar trabajo y destreza físicos: te enorgulleces por la excelencia del trabajo, al dejar un sello particular de calidad. O podrías criar a una familia de la mejor manera posible. En cualquier caso, deberás llegar lo más lejos posible en el cultivo de tu singularidad y la originalidad que la acompaña. En un mundo repleto de personas intercambiables, tú no podrás ser reemplazado. Eres único en tu género. Tu combinación de habilidades y experiencia no es reproducible. Esto representa una libertad verdadera y es el poder supremo que los seres humanos estamos en condiciones de poseer.



			Ley cotidiana: Ningún llamado es superior a otro. Lo que importa es estar atado a una necesidad e inclinación personal, y que tu energía te impulse a mejorar y a aprender de la experiencia sin cesar.



			Las leyes de la naturaleza humana, 13: Avanza con un propósito. 



			La ley de la falta de dirección



			17 de enero



			•



			La verdadera fuente de la creatividad



			Muy a menudo la gente asocia creatividad con algo intelectual, una particular manera de pensar. Lo cierto es que la actividad creativa implica todo el ser: nuestras emociones, niveles de energía, carácter y mente. Para hacer un descubrimiento, para inventar algo que atraiga a la gente, para producir una obra de arte significativa inevitablemente se requiere tiempo y esfuerzo. Esto suele suponer años de experimentación, varios reveses y fracasos y la necesidad de mantener un alto nivel de concentración. Debes tener paciencia y fe en que lo que haces rendirá algo importante. Podrías tener la mente más brillante, pletórica de conocimientos e ideas, pero si eliges el tema o problema equivocado por abordar, puedes quedarte sin energía e interés. En este caso, todo tu talento intelectual será inútil.



			Ley cotidiana: Trabaja en lo que te conecta emocionalmente y las ideas vendrán a ti.



			Maestría, V: Descubre la mente dimensional: La fase creativa-activa



			18 de enero



			•



			Deja de ser tan amable



			Cada uno de nosotros lleva consigo una sombra, que entre menos encarne en su vida consciente, más oscura y densa será.



			—CARL JUNG



			Pagas un precio más alto por tu gentileza y deferencia que por mostrar conscientemente tu sombra. Primero, para seguir este último camino debes comenzar por respetar tus opiniones más que las ajenas, en particular cuando se trata de tu área de experiencia, del campo en el que te has sumergido. Confía en tu talento innato y en las ideas que se te ocurren. Segundo, adquiere en tu vida diaria el hábito de imponerte más y ceder menos. Hazlo bajo tu control y en momentos oportunos. Tercero, deja de preocuparte por lo que la gente piensa de ti; sentirás una liberación enorme. Cuarto, admite que a veces tendrás que ofender y hasta herir a quienes bloquean tu camino, tienen valores intolerables o te critican sin razón. Sírvete de esos momentos de patente injusticia para sacar a relucir tu sombra y muéstrala con orgullo. Quinto, siéntete en libertad de comportarte como un niño impúdico y voluntarioso que se burla de la estupidez e hipocresía de otros. Por último, ríete de las convenciones que los demás siguen con tanto escrúpulo. 



			Ley cotidiana: Ten en cuenta que el poder radica en afirmar tu singularidad, incluso si eso ofende a algunas personas en el camino. Estudia tu lado oscuro ahora.



			Las leyes de la naturaleza humana, 9. Enfrenta tu lado oscuro.
La ley de la represión



			19 de enero



			•



			Escucha a tu autoridad interior



			Estás aquí no para gratificar tus impulsos y consumir lo que otros han hecho, sino para crear y contribuir también: servir a un propósito superior. Para servir a ese propósito superior, debes cultivar tus singularidades. Deja de escuchar tanto las palabras y opiniones de los demás, que te dicen quién eres y lo que debe agradarte y desagradarte. Juzga las cosas y las personas por ti mismo. Cuestiona lo que piensas y el motivo de que te sientas de cierta manera. Conócete bien: tus gustos e inclinaciones innatos, los campos que te atraen por naturaleza. Trabaja todos los días en mejorar las habilidades acordes con tu espíritu y propósito singulares. Contribuye a la necesaria diversidad de la cultura creando algo que refleje tu excepcionalidad. Acepta lo que te vuelve diferente. No seguir este curso es la verdadera razón de que en ocasiones te sientas deprimido. Los momentos de depresión son un llamado a escuchar de nuevo a tu autoridad interior.



			Ley cotidiana: Reflexiona sobre esos momentos de la vida en los que fuiste activo (seguiste tu propio camino) y esos momentos en los que fuiste pasivo (seguiste lo que otros querían). Compara las emociones que experimentaste.



			Las leyes de la naturaleza humana, 15: Haz que quieran seguirte. 



			La ley de la inconstancia



			 20 de enero



			•



			Ve la maestría como salvación



			¡La desdicha que te oprime no está en tu profesión sino en ti! ¿Qué hombre en el mundo no juzgaría intolerable su situación si eligiera un oficio, arte o cualquier forma de vida sin experimentar un llamado interior? 



			—JOHANN WOLFGANG VON GOETHE



			El mundo está lleno de problemas, muchos de ellos causados por nosotros mismos. Resolverlos requerirá un esfuerzo y creatividad enormes. Valernos de la genética, la tecnología, la magia o la simpatía y la espontaneidad no nos va a salvar. Necesitamos energía no sólo para hacernos cargo de los asuntos prácticos, sino también para forjar nuevas instituciones y sistemas acordes con las nuevas circunstancias. Debemos crear nuestro propio mundo o moriremos de inactividad. Tenemos que recuperar el concepto de maestría que nos definió como especie hace millones de años. Esta maestría no tiene el propósito de dominar la naturaleza o a los demás, sino de determinar nuestro destino. La actitud pasiva de tintes irónicos no es relajada ni romántica, sino patética y destructiva. Tú debes dar ejemplo de lo que un maestro es capaz de alcanzar en el mundo moderno. Tienes que contribuir a la causa más importante de todas: la sobrevivencia y prosperidad de la raza humana, en un periodo de estancamiento. Debes convencerte de esto: la gente tiene la mente y calidad de cerebro que se merece, por sus actos en la vida. 



			Ley cotidiana: Debes ver tu intento de alcanzar la maestría como algo extremadamente necesario y positivo.



			Maestría, I: Descubre tu llamado: tu tarea en la vida



			21 de enero



			•



			Depender de otros es miserable



			No hay nada peor que sentirse dependiente de los demás. La dependencia te vuelve vulnerable a todo tipo de emociones —traición, decepción, frustración— que hacen estragos en tu equilibrio mental. Ser autosuficiente es crítico. Para depender menos de los demás y de supuestos expertos, debes ampliar tu repertorio de habilidades. Y debes confiar más en tu juicio. Compréndelo: tendemos a sobreestimar las capacidades de otras personas —después de todo, ellas se esmeran en aparentar que saben lo que hacen— y a subestimar las nuestras. Compensa esto confiando más en ti y menos en los demás. Es importante recordar, sin embargo, que ser autosuficiente no significa sobrecargarte de pequeños detalles. Debes ser capaz de distinguir entre asuntos menores que más vale dejar a los demás y asuntos importantes que requieren tu atención y cuidado.



			Ley cotidiana: Es sencillo: depender de los demás es miserable; depender de ti mismo es poderoso.



			Las 33 estrategias de la guerra, Estrategia 3: En la confusión de los hechos, no pierdas tu presencia de ánimo: la estrategia del contrapeso



			22 de enero



			•



			Usa la resistencia y los estímulos negativos



			Cada negativo es un positivo. Las cosas malas que me pasan, de alguna manera las hago buenas.



			—50 CENT



			La clave para triunfar en cualquier campo es desarrollar primero habilidades en diferentes áreas que más tarde puedas combinar en formas únicas y creativas. Sin embargo, ese proceso puede ser tedioso y opresivo, porque te darás cuenta de tus limitaciones y relativa falta de habilidades. Consciente o inconscientemente, la mayoría de las personas eluden ese tedio, dolor y cualquier forma de adversidad. Intentan situarse donde recibirán menos críticas para minimizar su riesgo de fracaso. Sigue la dirección opuesta. Acepta las experiencias negativas, las limitaciones y hasta el bochorno como un medio perfecto para elevar tus niveles de habilidad y tu propósito.



			Ley cotidiana: Acepta las experiencias negativas. ¿Cuándo fue la última vez que fallaste, te sentiste avergonzado, te criticaron? ¿Qué estabas haciendo? ¿Qué te enseñó la experiencia?



			Las leyes de la naturaleza humana, 13: Avanza con un propósito. 



			La ley de la falta de dirección



			23 de enero



			•



			Crea una escala de metas descendentes



			Operar con metas a largo plazo te otorgará inmensa claridad y determinación. Esas metas —un proyecto o negocio que crear, por ejemplo— pueden ser relativamente ambiciosas, lo suficiente para que saquen a relucir lo mejor de ti. El problema, sin embargo, es que tenderán a generar ansiedad cuando consideres todo lo que debes hacer para cumplirlas desde tu actual punto de vista. Para manejar esa ansiedad, crea una escala de metas menores a lo largo del camino, hasta llegar al presente. Esos objetivos se simplifican conforme desciendes por la escala, y puedes alcanzarlos en periodos relativamente cortos, lo que te dará momentos de satisfacción y una sensación de progreso. Divide siempre tus tareas en partes pequeñas. Cada día o semana debes tener micrometas. Esto te ayudará a concentrarte y a evitar enredos o desvíos que desgasten tu energía. Recuerda sin cesar al mismo tiempo la meta mayor, para que no pierdas el rumbo ni te empantanes en detalles. Regresa con periodicidad a tu visión original e imagina la inmensa satisfacción que tendrás cuando fructifique. Esto te dará claridad e inspiración para continuar. Integra asimismo al proceso cierto grado de flexibilidad. En determinados momentos, reevalúa tu avance y ajusta las diversas metas de ser necesario; aprende todo el tiempo de la experiencia y adapta y mejora tu objetivo original.



			Ley cotidiana: Recuerda que lo que persigues es una serie de resultados y logros prácticos, no una lista de sueños sin realizar y proyectos abortados. Trabajar con metas pequeñas y correctamente ubicadas te permitirá avanzar en tal dirección.



			Las leyes de la naturaleza humana, 13: Avanza con un propósito. 



			La ley de la falta de dirección



			24 de enero



			•



			Combina tus fascinaciones



			Si eres joven y acabas de iniciar tu carrera, tendrás que explorar un campo relativamente amplio relacionado con tus inclinaciones; por ejemplo, si eres afín a las palabras y la escritura, prueba todos los diferentes tipos de redacción hasta que encuentres el más adecuado para ti. Si eres mayor y posees más experiencia, toma las habilidades que ya has desarrollado y busca un modo de adaptarlas en la dirección de tu verdadero llamado. Steve Jobs, por ejemplo, fusionó sus dos grandes fascinaciones: la tecnología y el diseño. 



			Ley cotidiana: Recuerda que el llamado podría consistir en combinar varios campos de tu interés. Mantén abierto el proceso hasta el final; tu experiencia te señalará el camino.



			Las leyes de la naturaleza humana, 13: Avanza con un propósito. 



			La ley de la falta de dirección



			25 de enero



			•



			Cámbiate a ti mismo desde dentro, poco a poco



			Los humanos tendemos a concentrarnos en lo que podemos ver con nuestros ojos. Es la parte más animal de nuestra naturaleza. Cuando observamos los cambios en la vida de los demás, cuando vemos la buena suerte que alguien tuvo al conocer a una persona con las conexiones y el financiamiento adecuado. Vemos el proyecto que atrae el dinero y la atención. En otras palabras, vemos los signos visibles de las oportunidades y el éxito en nuestras propias vidas, pero estamos captando una ilusión. Lo que realmente permite que ocurran cambios tan dramáticos son las cosas que ocurren dentro de una persona. La lenta acumulación de conocimiento y habilidades, las mejoras paulatinas en sus hábitos de trabajo y la capacidad de soportar la crítica. Cualquier cambio en la fortuna de una persona es meramente la manifestación visible de toda esa preparación profunda a lo largo del tiempo. Al esencialmente ignorar este aspecto interno invisible, fallamos en cambiar cualquier cosa fundamental dentro de nosotros mismos. Y así, en poco tiempo alcanzamos nuestro límite. Una vez más nos sentimos frustrados, ansiamos un cambio, nos sujetamos de algo rápido y superficial y seguimos siendo prisioneros para siempre de estos patrones recurrentes en nuestra vida. La respuesta es revertir esta perspectiva: dejar de obsesionarse por lo que otra gente dice o hace. Dejar de obsesionarse por el dinero, las conexiones, la apariencia externa de las cosas. En lugar de eso, concentrarse en los pequeños cambios internos que sientan las bases de un cambio más grande en la fortuna. Es la diferencia entre aferrarte a una ilusión y sumergirte en la realidad. Y la realidad es lo que te va a liberar y te va a transformar.



			Ley cotidiana: ¿En qué trabajarías si nadie estuviera mirando? ¿Si el dinero no fuera importante?



			TED Talk, “La clave para transformarte a ti mismo”, 23 de octubre de 2013



			26 de enero



			•



			Evita las contrafuerzas de la maestría



			Lo que debilita esa fuerza en nuestro interior, lo que hace que no la sientas o incluso dudes de que exista es el grado en que sucumbes a otra fuerza en la vida: las presiones sociales a adaptarte. Esta contrafuerza puede ser muy poderosa. Quieres encajar en un grupo. Inconscientemente podrías sentir que lo que te vuelve distinto es vergonzoso o desagradable. También tus padres suelen actuar como contrafuerza. Tal vez quieran orientarte a una profesión lucrativa y confortable. Si estas contrafuerzas adquieren demasiado impulso podrías perder todo contacto con tu singularidad, con lo que en verdad eres. Tus inclinaciones y deseos adoptarán como modelo los de los demás. Esto puede ponerte en un camino muy peligroso. Terminarás eligiendo una carrera que en realidad no te sienta bien. Tu deseo e interés menguarán poco a poco y tu trabajo pagará las consecuencias. Acabarás por ver el placer y la realización como algo ajeno a tu trabajo. Tu creciente indiferencia por tu carrera hará que no prestes atención a los cambios en tu campo, con lo que te rezagarás y pagarás un precio por ello. Cuando tengas que tomar decisiones importantes, titubearás o seguirás a los demás, porque no tendrás una dirección o radar interno que te guíe. Habrás perdido contacto con tu destino perfilado al nacer. Evita esa suerte a toda costa.



			Ley cotidiana: El procedimiento para cumplir tu tarea en la vida y alcanzar la maestría puede comenzar, en esencia, en cualquier momento. La fuerza oculta en ti está presente siempre, lista para ser utilizada. Pero sólo si puedes silenciar el ruido de los demás.



			Maestría, I: Descubre tu llamado: tu tarea en la vida



			27 de enero



			•



			El verdadero secreto



			El ansia por el atajo mágico y las simples fórmulas de éxito ha sobrevivido hasta nuestros días. Pero, al final, todas esas búsquedas giran en torno a algo que no existe. Y mientras te pierdes en estas fantasías interminables, ignoras el único poder real que en realidad posees. Y a diferencia de las fórmulas mágicas o simplistas, los efectos materiales de este poder pueden verse en la historia: en los grandes inventos y descubrimientos, construcciones y obras de arte majestuosas, la destreza tecnológica que poseemos, todas las producciones de la mente magistral. Este poder brinda a quien lo posee la conexión con la realidad y la aptitud para cambiar el mundo con que los místicos y magos del pasado sólo pudieron soñar. Al paso de los siglos, la gente ha levantado una barrera en torno a la maestría. La ha llamado “genio” y la ha creído inaccesible. La ha visto como resultado de privilegios, talento innato o la alineación correcta de las estrellas. La ha hecho parecer tan elusiva como la magia. Pero esa barrera es imaginaria. El verdadero secreto es éste: nuestro cerebro es producto de seis millones de años de desarrollo y, más que nada, esta evolución buscó llevarnos a la maestría, el poder latente en todos nosotros.



			Ley cotidiana: Trabaja para crear la mente que deseas. Al liberar la mente magistral dentro de ti te pondrás a la vanguardia de quienes exploran los vastos territorios de la fuerza de voluntad humana.



			Maestría, Introducción



			28 de enero



			•



			El camino no es lineal



			Comienza eligiendo un campo o puesto que responda más o menos a tus inclinaciones. Este puesto inicial te brindará margen de maniobra, así como importantes habilidades por aprender. No comiences con algo demasiado elevado y ambicioso; debes ganarte la vida y establecer un poco de seguridad en ti. Una vez en este sendero, descubrirás ciertas rutas laterales que te atraerán, mientras que otros aspectos de tu campo te dejarán frío. Tendrás que hacer entonces las adecuaciones necesarias y pasar quizás a un campo afín para seguir conociéndote mejor, aunque ampliando siempre tu base de habilidades. Toma lo que haces por los demás y hazlo tuyo. Pasado cierto tiempo, darás con un campo, nicho u oportunidad particular que te ajustará a la perfección. Lo reconocerás cuando lo encuentres porque despertará en ti una grata sensación infantil de asombro y emoción. Una vez que halles tu campo todo se aclarará. Aprenderás más rápido y mejor. Tu nivel de habilidad llegará a un punto en que podrás independizarte del grupo en el que operas y trabajar solo. En un mundo en el que es mucho lo que no podemos controlar, esto te conducirá a la forma suprema de poder. Determinarás tus circunstancias. Como tu propio maestro, dejarás de estar sujeto a los caprichos de jefes tiránicos y compañeros intrigantes.



			Ley cotidiana: Ve tu carrera o vocación como un viaje con muchas curvas, más que en línea recta.



			Maestría, I: Descubre tu llamado: tu tarea en la vida



			29 de enero



			•



			Conviértete en quien eres



			Hace dos mil seiscientos años, el antiguo poeta griego Píndaro escribió: “Sé tú mismo sabiendo quién eres”. Con esto quiso decir lo siguiente: naciste con una composición y tendencias particulares, que te señalaron como una pieza del destino. Ésta es tu esencia. Algunas personas nunca son ellas; dejan de confiar en sí mismas; se pliegan a los gustos ajenos y terminan poniéndose una máscara que esconde su verdadera naturaleza. 



			Ley cotidiana: Si indagas quién eres prestando atención a la voz y fuerza dentro de ti, podrás convertirte en aquello que estás destinado a ser: un individuo, un maestro.



			Maestría, I: Descubre tu llamado: tu tarea en la vida



			30 de enero



			•



			Confía en el proceso



			Supongamos que vamos a aprender a tocar el piano. Al principio somos extraños. Cuando emprendemos nuestro estudio del piano, el teclado parece más bien intimidatorio; no entendemos la relación entre las teclas, los acordes, los pedales y todo lo demás que interviene en la creación de música. Aunque quizás enfrentemos estas situaciones novedosas con la emoción de lo que aprenderemos o haremos con nuestras nuevas habilidades, pronto nos percatamos de la ardua labor que nos espera. El gran peligro es que cedamos al aburrimiento, la impaciencia, el miedo y la confusión. Dejamos de observar y aprender. El proceso se interrumpe. Si, por el contrario, controlamos esas emociones y dejamos que el tiempo siga su curso, algo extraordinario empieza a cobrar forma. A medida que observamos y seguimos el ejemplo de los demás, todo se aclara, porque aprendemos las reglas y vemos cómo las cosas operan y embonan entre sí. Si continuamos practicando, adquirimos fluidez; el dominio de las habilidades básicas nos permite aceptar retos nuevos y más emocionantes. Comenzamos a advertir entonces relaciones antes invisibles para nosotros. Poco a poco obtenemos seguridad en nuestra aptitud para resolver problemas o subsanar debilidades mediante la persistencia. En cierto momento pasamos de estudiantes a profesionales. En vez de limitarnos a aprender cómo los demás hacen las cosas, ponemos en juego nuestro estilo e individualidad. Con el paso del tiempo, y en tanto seamos fieles al procedimiento, otro salto tiene lugar: a la maestría. El teclado ya no nos es ajeno; lo interiorizamos hasta volverlo parte de nuestro sistema nervioso, de las yemas de nuestros dedos. Hemos aprendido tan bien las reglas que podemos ser ya quienes las rompen o reescriben.



			Ley cotidiana: Confía en el proceso: el tiempo es el ingrediente esencial de la maestría. Úsalo a tu favor.



			Maestría, Introducción



			31 de enero



			•



			La fuente de todo poder



			No intentes esquivar la labor de descubrir tu llamado ni creas que llegará a ti de manera natural. Aunque a algunos puede llegarles pronto en la vida o en un momento de súbita inspiración, la mayoría de nosotros requerimos una introspección y esfuerzo continuos. Experimentar con las opciones y habilidades relacionadas con tu personalidad e inclinaciones no sólo es el paso esencial para desarrollar un propósito elevado, sino quizás el más importante en la vida. 



			Ley cotidiana: Saber a fondo quién eres, cuál es tu singularidad, te hará mucho más fácil evitar los demás escollos de la naturaleza humana.



			Las leyes de la naturaleza humana, 13: Avanza con un propósito. 



			La ley de la falta de dirección



			
				
					*  Carpenter, ant, pet, car = carpintero, hormiga, mascota, coche. (N. del T.)

				

			







			



			Febrero



			El Aprendizaje Ideal



			transformándote a ti mismo



			[image: Ornamento]



			En las historias de los grandes maestros, pasados y presentes, inevitablemente podemos detectar una fase en sus vidas durante la cual todos sus futuros poderes estuvieron en desarrollo, como la crisálida de una mariposa. Esta parte de su vida —un aprendizaje en gran medida autodirigido que dura de cinco a diez años— recibe poca atención porque no contiene historias de grandes logros o descubrimientos. A menudo, durante su Etapa de Aprendizaje, estos tipos no se diferencian mucho de los demás. Debajo de la superficie, sin embargo, sus mentes se están transformando de maneras que no podemos ver pero que contienen todas las semillas de su futuro éxito. Un examen más cercano de sus vidas revela un patrón que trasciende sus distintos campos, indicando una especie de Aprendizaje Ideal para la maestría. Debes visualizarte siguiendo sus pasos. Estás en un viaje en el que confeccionarás tu propio futuro. Es el momento de la juventud y la aventura —de explorar el mundo con una mente y un espíritu abiertos. De hecho, más adelante en la vida, cuando tengas que aprender una nueva habilidad o alterar la ruta que sigue tu carrera, te reconectarás con esa parte juvenil y aventurera de ti. Constantemente buscarás los retos, empujándote tú mismo fuera de tu zona de confort. Emplearás la dificultad como una forma de medir tu progreso. Éste es el espíritu que debes adoptar, y debes ver tu aprendizaje como una especie de aventura durante la cual te transformarás a ti mismo, y no como un soso adoctrinamiento para entrar al mundo laboral. El mes de febrero te ayudará a transformarte a través del Aprendizaje Ideal.



			[image: Febrero]



			Cuando tenía veintidós años, tuve una experiencia que me enseñó algunas lecciones que he aplicado a lo largo de mi vida. Me acababa de graduar de la universidad, y decidí que iba a recorrer Europa por un tiempo y a practicar los idiomas que había aprendido en la escuela. Estaba ansioso por presumir mis habilidades lingüísticas (francés, alemán, español, italiano). Viajé por todo el continente, y entonces llegué a París. Me enamoré de ese lugar. Decidí que quería intentar quedarme allí por un tiempo. Pero había un problema: el francés que yo había aprendido a lo largo de tantos años en la universidad era terriblemente inadecuado. Los parisinos hablaban tan rápido que apenas si podía entender una palabra. Y cuando trataba de balbucear algo y destrozaba el francés, ellos se volvían realmente ariscos. 



			En todos esos años estudiando francés no había aprendido las expresiones básicas para las cosas simples que uno necesita cuando viaja, como ordenar comida en un restaurante, etcétera. Todos esos problemas me volvieron más bien tímido y reservado, y me hicieron no querer salir de mi habitación de hotel. Pero entonces tomé una decisión clave. Yo estaba solo y de verdad quería quedarme en París, y para hacer eso era crítico que aprendiera el idioma a un alto nivel. Así que me obligué a salir de mi habitación. Me forcé a hablar con los parisinos todos los días, durante varias horas. Siempre que podía evitarlo, no hablaba inglés y no me juntaba con otros estadunidenses. Cada vez que interactuaba con parisinos, los escuchaba con cuidado y ponía atención en las palabras y expresiones que no comprendía. Hacía preguntas. Tomaba notas. Absorbía profundamente todas sus frases, sus entonaciones y sus gestos. Conocí a una chica francesa a la que quise invitar a salir, y entonces tuve que esforzarme aún más para dominar el idioma.



			Pronto mi esfuerzo comenzó a dar resultados. Conseguí un empleo como recepcionista en un hotel. Cada día me expresaba con mayor fluidez. Podía conversar con las personas de todos los días; estaba conociendo parisinos y mi círculo de amistades se iba expandiendo. De este modo aprendí que los parisinos no son para nada ariscos. Me invitaban a sus casas y yo podía sentir cómo habría sido crecer en esa mágica ciudad.



			A veces cometía errores y la gente se burlaba de mí o se reía. Decidí que nunca iba a tomar aquello como algo personal. Incluso cuando cometía un error, yo mismo me burlaba de mí en el proceso. Los parisinos apreciaban mi humor autodespectivo y mi esfuerzo y mi amor por su idioma. Luego de un año y medio en París, terminé con un manejo sólido del francés, el cual aún conservo, y algunas aventuras bastante memorables.



			Fue una experiencia inmensamente satisfactoria. Y me enseñó varias lecciones. La primera es que, cuando quieres aprender algo, la motivación es la clave absoluta. En la universidad, durante esos dos o tres años en los que estudié francés, la apuesta no era lo suficientemente alta para hacerme aprender. Sólo se trataba de sacar una buena nota, pero ni mi vida ni mi felicidad ni mi trabajo dependían de ello. Allá en París, era hundirse o nadar. Tenía que aprender. Tenía que conseguir un empleo y conocer gente. Gracias a este factor altamente motivante, mi cerebro absorbía información a un ritmo mucho más acelerado. En un mes aprendí más francés que en dos o tres años de universidad porque estaba muy emocionado.



			También aprendí lo importante que es la intensidad de tu concentración, de estar inmerso en algo. Al practicar todos los días, hora tras hora, teniendo el idioma sonando en mi oído, soñando en francés, mi atención era intensa y concentrada. Y gracias a eso, aprendí rápidamente.



			Pero la lección más importante de todas es que en este mundo realmente se aprende haciendo las cosas, por medio de la práctica. No leyendo libros ni viendo tutoriales. Necesitas salir a la calle, interactuar con la gente, intentar hacer las cosas, aprender de tus errores, no tener miedo a equivocarte o a ser ridiculizado.



			Esta lección me ha servido muy bien para todo lo que he intentado. Me dio la confianza necesaria para sentir que podía dominar cualquier cosa con este patrón básico. Cuando tuve que escribir mi primer libro, yo tenía mucho estrés porque quería que fuera un éxito, pero mi experiencia en París me sirvió de guía. Había aprendido la importancia de dedicarle tiempo todos los días, de ser disciplinado y de sentirme emocionado al mismo tiempo. Había aprendido el valor de la concentración intensa, y que entre más libros escribiera, más fácil se volvería. Apliqué lo mismo para hacer entrevistas. Aprendes al hacerlo, una y otra vez, practicando y practicando. Y a partir de allí, lentamente encuentras el placer, la felicidad que surge del proceso mismo y del hecho de dominar algo. Y esa felicidad y ese placer se quedan contigo por el resto de tu vida. Se quedan incrustados en tu cerebro.



			Si quieres escribir un libro, escríbelo. Si quieres ser músico, haz música. Si quieres empezar un negocio, adelante, empiézalo. No tengas miedo de cometer errores y fracasar; se aprende más de los fracasos. Busca personas que sean maestros en la música o en los negocios y pégateles. Edúcate a sus pies, haz cualquier tarea que te asignen. Sumérgete en el mundo o en la industria que deseas dominar. Eso será mejor que todos los libros o los cursos que puedas leer o tomar en el mundo: aprende haciendo.
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